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RESUM EN HISTÓRICO
DE LA IMAGEN DENUESTRA SEÑORA DE MONSERRAT.

La imágen de la Virgen santísiina que vene­rada en Monserral es conocida por lodo el univer­so , trae, su origen del principio del cristianismo. Según Argaiz, célebre cronista de la religión de san Benito, la hizo en Jerusalen el evangelista san Ldcas ; por cuya razón se la llamaba antigua­mente la Jerosolimilana. Cuando el apóstol san Pe­dro vino á nuestra España, trajo consigo esta imA- gen , y la regaló á san Etereo, que era á la sazón obispo de Barcelona ; y  pasando de uno á otro de los prelados de esta diócesis, llegó hasta san P a- ciano, el cual la espuso à la pública veneración en el altar mayor de la iglesia actual de los san­tos mártires Justo y Pastor, que servia por aquel tiempo de iglesia Catedral.Mas de tres siglos estuvo en san Justo la vene­



randa imagen; pero llegada la invasión de los sar­racenos por los años de 714, y después de haberse defendido valerosamente la ciudad por espacio de tres, el obispo Pedro, y  Eurigonio , gobernador de la  misma , trataron de librar de los insultos de los enemigos á la imagen santa , pasando á escon­derla en una cueva de la montaña de Monserrat. Esta traslación secreta , se veriQcó el din 22 de abril del año 718.Ciento y sesenta y dos años permaneció oculta la imágen de María santísima, y perdida la me­moria del lugar en que íué depositada ; hasta que llegado el de 880, quiso otra vez ofrecerse á la devoción y consuelo de los fieles. Su invención aconteció de la manera siguiente. Unos pobres pastorcillos de Olesa que apacentaban sus ganados al pié de la montaña , observaron qne durante al­gunos sábados , y á la hora del Ave María por la tarde, salía de u na ladera de Monserrat u na claridad grandísima como de infinidad de luces reunidas; percibiéndose una miisica de sabor tan celestia l. que Ies bañaba de gozo , y al cesar les cubría de tristeza. Dieron parte del suceso á su pueblo y al párroco, el cual después de examinarlo por sí mismo lo puso en conocimiento del obispo de M an- resa. GoUomaro, que así se llamaba el prelado, pasó en persona al lugar del milagro; y abierto camino por entre aquellas asperezas, ordenó con su comitiva una procesión, disponiendo que fuer» trasladada la imágen á Manresa. Pero al llegar al
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i  ̂ 1silio eti (pie hoy se encnenlra el sanluarlo , se hi­zo lan pesada , que les fué imposible á los que la eonducian dar un paso con ella mas adelante de aquel punto: por lo cual conoció el obispo que era voluntad de Dios y do la Virgen que se la honrara en dicho inonle y lu gar, disponiendo al efecto que se construyera al momento allí mismo una bonita capilla digna de lan gran Beina.Bn breve se eslendió la fama del milagro, y se filó acrecentando la devoción A la imAgen de nues­tra Señora. Los príncipes se esmeraron en levan­tarle templos dignos de Su Majestad; el culto que se tributaba en Monserral A María santísima enamoraba A los que llegaban en peregrinación al santuario, y el amor de María los inflamaba en su tierna devoción.Permaneció honrada la sania imAgon en Mon- serrat, y visitada por los santos y por los grandes de la tierra , hasta la entrada de las tropas fran­cesas acaecida el año de 1808. Al aproximarse el ejórcilo napoleónico, los religiosos subieron la santa imAgenA la hermilade san Dim as, para li­brarla de ser profanada; iK'ro no pudieron evitarlo, puesto que encontrándola los soldados la despo­jaron de lodo, dejándola espuesta A la intempe­rie, aunque sin hacerle otro daño. Providencial fuó que no sufriera m a s , puesto que mutilaron horriblemente la que había sido puesta eu la iglesia en su lugar. A fin de evitarle nuevas inju­rias, los monjes construyeron una cajila donde la



colocaron , y con la cual pudieran trasladarla si fuera necesario otra vez. Alejados ya de Monseir rat los enemigos después déla destrucción de í 812, l i  Comunidad continuó su culto á la sania imágen en la sala del refectorio , que había quedado ile­sa , y la cual convirtieron en capilla. Terminada la guerra de la independencia y á costa de muchísi­mos dispendios , se reparó la iglesia y un tanto el monasterio , consiguiendo poder colocar en su ca- marin á la Perla de la montaña.Durante los acontecimientos de 1820 á 1823, se vió obligada la Comunidad á abandonar el monas­terio; y la imágen de Maria tuvo que volver á Barcelona, donde fué entrada con gran pompa , y colocada en el altar mayor de la iglesia antigua de t̂ aii Miguel Arcángel. Allí estuvo hasta 182-i, que pudo restablecerse á su santa casa de Monserrat.Kn 1833 desapareció (amblen de la montaña ia veneranda imágen de la Virgen satUísima, habióii- dola ocultado muy prudentemente algunos devo- los fieles de esta Señora ; y restablecida mas larde la tranquilidad , á los nueve años volvió á ocupar su asiento en Monserrat, el dia 8 de Setiembre de Í84i. Asistieron con una multitud de fieles enlu- .«iasmados de placer, el Exmo. é limo. Sr. D. Pe­dro Martínez de Sanmartín, obispo de Barcelona . y las autoridades civiles y militares.La imágen de Nuestra Señora de Monserrat, tiene de magnitud seis palmos catalanes; está sen­tada modestamente en una silla , y sostiene sobre
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m s  rodillas al niño Jesus. Su fisonomía la repre­senta de una edad mediana , y  de unos tres á cua­tro meses la del niño. Su color es moreno, y el ca­bello con su diadema, lo mismo, que el del niño , perfectamente dorado. La Virgen apoya sobre el hombro izquierdo de su hijo la mano izquierda, y con la derecha eslendida hácia arriba y adelanta­da le enseña un globo , que representa el mundo. Jesus sostiene una piñacon su mano izquierda , y con la- diestra da su bendición. El color del hijo , es exactamente igual al de la madre: el cual, jun­to al olor que despiden los dos, olor particular y que no deja conocer la madera que pudiera ser­vir para labrarla, constituyen en gran pártela ce­lebridad de esta hermosa imágen. Las facciones de laimágen de M aría, son verdaderamente encan­tadoras , y admira su delicadeza que nos muestra el talento del santo escultor. Cara algo estirada, sin arruga ni lunar alguno , nariz delineada con gracioso perfil, barba fina y bien pronuncia­da, con una sonrisa tierna y penetrante mirada, bella espresion de piedad, dulzura y  majestad, ta­les son los rasgos que le imprimió el inspirado ar­tífice: quien dió una semejanza tal al Hijo con su Madre , que no puede ser mayor.A esta imágen bendita, cuya historia estó tan llena de prodigios, cuyo recuerdo escita la con­fianza , y  cuyos favores no tienen ya número en­tre los hombres , es á la que vamos á obsequiar
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on la presente A'owhc , honrando en ella al origi-* nal purísimo que está en los cielos.Dígnese la soberana señora y madre nuestra María santísima admitir este corto trabajo como una pequeña muestra del amor que le profeso , y bendecir mis pobres esfuerzos haciendo que se in­flamen en su santo afecto y en el fei vor de su di­vino servicio , mis queridos compatriotas , y  todos mis hermanos en la fé , en la esperanza, y  en el amor en Dios por medio de ella.
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NOVENARIOÁ NUESTRA SEÑORA

DE MONSERRAT.B U  PRIMERO.
Por la señal, etc.H IM N O .S a lv e , del mar estrella Que al triste navegante á puerto guia; Salve , santa doncella ,Madre de Dios , Maria ,Puerta feliz del cielo y  de alegría.Tomando el dulce Ave Dellábio de G abriel, mensaje santo,De Dios la paz suaveNos d a s , y con encantoDe Eva mudas el nombre amargo y llanto.Rompe los duros grillos,V irg en , que al hombre miserable oprimen; Vean por tí sencillos



f » )Los que en ceguera gimen;Males a le ja , bienes nos animen.Sénos benigna Madre ;Por tí reciba la plegaria nuestra Aquel que de su Padre Quiso dejar la diestra,Pura darnos de amor en tí una muestra.Virgen , de gracia llen a.Entre todas las vírgenes gloriosa ;Con tu poder refrena Nuestra pasión viciosa,Y  haznos el alma casta y  huroildosa. Presta existencia pura ;Trázanos el camino de la  vida ,Para que allá segura Pueda el alma querida Ser de Jesus por siempre y bendecida. Gloria al Padre divino ,Y  al JUijo y  al Espíritu sea dada ;Gloria al Señor, Dios Trino ,En unidad sagradaDel ángel y  del hombre confesada.
Xcio de Contrición.

Soberano y omnipotente Señor, que por 
un efecto de vuestro poder habéis formado 
por trono de la imagen de vuestra santa Ma­
dre la montaña de Monserrat, y que por el



amor que nos profesáis habéis querido que 
oncontrásemos allí remedio en las enferme­
dades de nuestra alma ; os pido humilde­
mente perdón de todas las ingratitudes y 
ofensas que he cometido contra \uestra di­
vina Majestad, y me pesa una y mil veces 
(le haberos ofendido , por ser Vos quien sois, 
bondad infinita. No atendáis, Señor Dios de 
misericordia, à las culpas pasadas ; per­
donadme cuanto he pecado contra la fe , la 
esperanza, el amor, y el reconocimiento de­
bidos á vuestros innumerables beneficios, 
puesto que mis culpas son bijas solamente 
de mi flaqueza, y no de una voluntad cor­
rompida ni enemiga de Vos. No alendáis, 
Padre bondadoso, á la indignidad de mi 
a lm a, sino á los méritos de mi purísima 
abogada y Madre vuestra, María santísima ; 
por cuyo medio deseo honraros en esta no­
vena , ensalzando en Ella los beneficios de 
que os habéis dignado colmarla. Séame esta 
contrición sincera de lodos mis pecados, 
un medio seguro para recobrar vuestra gra­
cia , para amaros à Vos y á vuestra santa 
Madre, y para adquirir la perfección de la



( w )
virtud , y fortaleza para no pecar jamás en 
adelante. Así sea.

CO NSID ERACION  PA RA  E ST E  D IA . M aría san tísim a, figurada por la  MONTAÑA.
La montaña de Monserral, cuyas eleva­

das cimas descuellan y se perciben á inmen­
sa distancia, y cuya forma original predica 
la sabiduría de aquel Dios que la formó, 
es una imágen de la santidad de aquella 
montaña mística que veneramos en su inte­
rio r, la virgen María. Si en los antiguos 
tiempos encontró Lol su salvación en una 
montaña, y el pueblo de Israel'recibió la 
ley de Dios promulgada en la cima del S i- 
naí; si durante su vida mortal buscó Jesu­
cristo el silencio y la altura de los montes 
para predicar, orar y morir, con mucha ra­
zón podemos nosotros alabar á la Virgen 
santísima considerándola como una montaña 
de perfección , de refugio y de esperanza. 
Que al subir por las cuestas solitarias de
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Monserral, ó al irasporlanioscon la imagi­
nación á aquel lugar(lenueslrocariño, apro­
vechemos para la v ir lud ; que reflexionemos 
cuanto nos habla la montaña material, de 
aquella montaña de salud que guarda en 
la Imágeu veneranda ; é imprimiéndola en 
nuestros corazones, la cobremos amor y 
coníianza.

Aíedilese lo dicho , pidiendo al mismo tiempo la 
gracia que se desea alcanzar por medio de esta 
novena.

Ahora sahtdarémos á la Virgen sanlUiina , hon­
rada tan eslraordinariamente de la saiiiisima Tri­
nidad , con las síijwíeníes yacMÍaíoríds.

'1®. Yo os saludo, Maria, Montaña de san­
tidad y perfección, levantada sobre lodos 
los otros montes de virlud y gracia que ador­
nan el país bienaventurado de la gloria. Por 
tanta dignidad como os ha dado la santí­
sima Trinidad, la alabo y gloriíico humil­
demente. —  PaHre nuestro, Ave María y 
Gloria.

Yo os saludo, María, Montaña tan



( 12 ]
íértil y agradable, que el Señor que os crió 
se complace en haceros su morada, y ha­
bitar de continuo en \ueslro saludable re- 
cinlo. Por esta dicha incornparable , alabo 
á la santísima Trinidad que tanto os honra, 
y la glorifico humildemente. —  Padre nues­
tro , Ane Mario, y Gloria.

3®. Yo os saludo, María, montaña de 
salvación para todos los que estamos com­
batiendo con las tempestades continuas de 
la vida. En Vos nos acogerémos, Señora, 
y por la virtud que habéis recibido de la 
santísima Trinidad para ser nuestra salva­
dora, la alabo, y glorifico humildemente. 
—  Padre nuestro , Ave Maria, y Gloria.

Oración para todos los dias.

Dulcísima virgen María , Reina del uni­
verso , y Señora de Monserrat ! Postrados 
humildemente à vuestros piés sagrados, nos 
atrevemos á pediros misericordia y favor. 
Desde ese trono de majestad que ocupáis, 
desde ese maguífico templo consagrado á



( 13 )
Dios en honor vuestro, dignaos dirigir una 
mirada de piedad sobre los que estamos to­
davía en este valle de lágrimas y miseria. 
Ó Virgen santísima! Acordaos que somos 
hijos vuestros, y que nos hallamos envuel­
tos en tribulación continua y en mil géneros 
de peligros. Las tentaciones se levantan sin 
cesar contra nosotros; el corazón es débil, 
y sufre con dolor tantos ataques del enemi­
go, del mundo, y desús propios afectos, que 
sin vuestro amparo, sucumbiria sin reme­
dio. No nos abandonéis. Madre querida i 
Dominad nuestras pasiones; ocupad nues­
tros pensamientos, para que se conviertan 
por Vos, en pensamientos celestiales ; di­
rigid nuestros pasos, y encaminadlos por 
el sendero de la verdadera felicidad; sos­
tenednos en todos los actos de nuestra vida, 
á fin de que nunca, nunca jamás ofenda­
mos á vuestro divino hijo Jesús. O Virgen 
santísima de Monserrat! oídnos benigna­
mente 1 Vos sois nuestra esperanza después 
de Dios; y en los afanes de nuestra existen­
cia agitada , acudiremos á Vos confiada­
mente, paraque os compadezcáis de nuestros3



( í i )
«nspiros, di! nuestras lágrimas, y de nues­
tras añiceiones. En vuestra ternura y amor 
malernai enconlrarémos, Señora, aquel d ivi­
no eonslielo que ha puesto Dios en vuestras 
manos, para los que llnramns en este mar 
amargo de trihulaciones y angustias. Apia­
daos de nosotros, Vírgon purísima, y ad­
mitidnos on vuestro sagrado pocho, mien­
tras que para mas obligaros os saludarémos 
con lal .E ) T .4 K I A  l i A U I C C T A K A .Señor, lén piedad de iio?olros.(h'islo, tén misericordia de nosotros.Señor, lé.n piedad de nosotros. 
tírislOj Oyenos*('rislo, escáchanos.Dios Padre, Criador de los cielos, tén misericordia de nosotros.Dios Hijo, Redentor dcl mundo, fén misericordia de nosotros.Dios Espíritu sanio, tén misericordia de nosotros. Trinidad santa, que eres im solo Dios, tén miseii- cordia de nosotros,Santa María , ruega por nosotros.Santa Madi e de Dios, ruega.Satila Víreen de las virgenes, ruega.



( 15 )Madre de Cristo,Madre de la divina gracia , Madre purísima,Madre castísima,Madre intacta,Madre incorrupta ,Madre sin maiiclia,Madre amable,Madre admirable,Madre del Criador,Madre del Salvador,Virgen prudentísima,Virgen digna de reverencia, Virgen digna de alabanza, Virgen poderosa.Virgen clemente,Virgen fie l,Espejo de ju sticia ,Trono de sabiduría,Causa de nuestra alegría, Vaso espiritual ds elección, Vaso digno de honor,Vaso insigne de devoción , Rosa mística,Torre de David,Torre de marfil.Casa de oro,Arca de alianza,Puerta del cielo,Estrella de la mañana,Salud de los enfermos,
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( 16 )Refugio de los pecadores,Consoladora de los afligidos,Aiisilio de los cristianos,Reina de los Angeles,Reina de los Patriarcas ,Reina de los Profetas ,Reina de los Apóstoles,Reina de los Mártires,Reina de los Confesores ,Reina de las Vírgenes,Reina de todos los Santos,Reina sin pecado concebida ,Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Señor.Cordero de Dios que quilas los pecados del mun­do, óyenos, Señor.Cordero de Dios que quitas los pecados del mun­do, lén misericordia de nosotros.
A X X ÍF O lV A .

Bajo vuestro amparo nos acogemos, santa 
Madre de Dios; no nos desoigáis, Señora, 
cuando os invoquemos en nuestras necesida­
des, antes b ien, libradnos de todos los peli­
gros , vos que sois Virgen gloriosa y bendita.

y. Rogad por nosotros, santa Madre de 
Dios.

R[. Para que seamos dignos de las pro­
mesas de Cristo.
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O R A C IO IV .

¡ 0  Dios! que por medio de la iumacu- 
iada Concepcion de la sanU'sima Virgen pre- 
paràsteis à vuestro Ilijo  una habitación dig­
na de sí : os rogamos, que así como pol­
la muerte prevista de su Ilijo la preservásleis 
de toda mancha, nosconcedais también, que 
por su intercesión lleguemos puros à Vos.

Renarémos una Salve á nuestra Señora de Mon- 
serrât.Ave María purísima.—  Sin pecado concebida.DIÂ SEGUNDO.Jlecha la seital de la  cruz , y  dicho el Himno y  el acto de contrición , se hará laC O N SID E R A C IO N .María santísima, figurada por el CEDRO.

Levantada la imágen de María de Mon- 
serrat sobre las rocas de la montaña , se 
asemeja á los cedros del Líbano elevados 
á la cima de aquel monte de recuerdos san­
tos. La Escritura nos habla con frecuencia



( 18 )
(!c‘ tiquellos áríjoles de que se sirvió Salo- 
moij para construir el templo consagrado al 
Señor en Jerusalen , y el palacio en que de- 
bia ostentar su majestad. Kra la madera que 
juzgó mas á propósito para tan dignos obje­
tos. Y  entre todas las mujeres, la mas pura, 
la que mereció con preferencia una elección 
privilegiada para sor exaltada á la digni- 
dadáque Dios quiso encumbrarla, ningu­
na pudo jamás ponerse en parangón con la 
Mrgen santísima. Preservada como el cedro, 
no lia entrado nunca en María la corrupción 
de la cu lpa: colocada como aquel árbol so­
bre la cumbre mística del Líbano, montaña 
de sus virUidcs, truenan á sus pies las nu­
bes combatidas por las tempestades del mun­
do ; pero Ella permanece íirrae, echadas 
})rofundamente sus raíces en la perfección 
que ba recibido de Dios, y que ha procu- 
iado guardar con entrañabíe esmero. Apo­
yémonos en la fortaleza de este cedro ce­
lestial ; y consideremos nuestra debilidad , 
como parecida á la del arbusto que crece 
en un terreno cenagoso.

Mediiese, ele., como el primer cüa.



! ^
i-\ Yo oá sakkio, iMaria , cedro iiicor- 

Mipliblo, que por medio do uu'slra imá­
nen bendilii de Monserral nos manifestáis 
la exaltación de vuestras \irludes y de vues­
tra gloria , iníinilamcnle superiores á la en- 
cumbracioii y gloria de los cedros del L í­
bano. l ’or lanío honor como os ha dado la 
sanlisima Trinidad , la alabo y gloriiìco 
humildemente. —  Patire meslro, .\ve M a­
ria , y Gloria.

Yo os saludo , Maria , frondoso cedro 
á cuya sombra nos acogemos lodos los eris- 
lianos, así como las ases buscan la sombra 
del cedi’o del Líbano jmra foimar sus nidos, 
l ’or la soberana protección que nos ha dado 
('11 Vos la Trinidad santísima , la bendigo v 
adoro humildemente. — Padre mieslro, .Irc 
Maria, y Gloria.

3". Yo os salmlo, María, cedro ¡irofunda- 
menlo arraigado en Moiis(?rral y en nues- 
Uos corazones, y contra el cual nada han 
jiodido los enemigos de vuestro cu lto , y de 
nuestra sais ación, l ’or lanía gracia como por

JACULATORIAS.
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\ uoslro medio nos ba comunicado la san­
tísima Trinidad, la alabo y glorifico humil­
demente. —  Padre nuestro, Àve Maria, y 
Gloria.

Lo demás, como eìprimer dia.

DIA TERCERO.
Hecha ]¿i sena! de la cruz y  dicho el Uimno y  el Acto de contrición , se hará laCO NSlD ERAClOiN .María santísima, figurada por el PARAISO.
Si es comparada la montaña de Mon- 

SGiral à una panacea, porque encierra en 
Si una multitud innumerable de plantas me­
dicinales , la Virgen santísima lo es al pa­
raíso ; puesto que á la utilidad de las plan­
tas que sirven para el recobro de la salud, 
junta lo delicioso de sus gracias, con las 
cuales remedia nuestras enfermedades to­
das. llecorramos, ó materialmente, ó ahora



( 21 ,'i
con ia imghiacion , los productos del amol­
de Dios en Monserrat: enamorémonos de 
aquel paraíso de riquezas materiales, figura 
de las riquezas del cielo que ha puesto el 
Señor en las manos de la Virgen santísima; 
y busquemos en ella, en la Ueina de aquel 
vergel, las plantas de virtudes mas acomo­
dadas á las necesidades que nos están aque­
jando. Cuan du lce, cuan delicioso es el re­
medio que nos viene por las manos de Ma­
ría ! Enfermos en el corazón, enfermos en el 
entendimiento, y enferma también la vo­
luntad, necesitamos del amargor de las plan­
tas que contraríen nuestras inclinaciones v i­
ciosas; yen  el paraíso de María, las en­
contramos dulcificadas con su amor y con 
la compasión maternal que nos dispensa. Y 
quién podrá i-esislir á aquella mano benéfica 
que se complaceen curarnos con tan divina 
suavidad? Sea pues de hoy en adelante una 
confianza ilim itada, la que nos comunique 
la vista de Monserrat cubierto de sus medi­
cinales plantas.

Medilese, ele , como el primer (lia.



4*. Yo os saludo, María, fresco paraíso 
(*n ijuc lia sido planlado el árbol de la \ida. 
Cristo Jesus, y en el cual nacen, crecen y 
cobran saludable sirlud las plantas desan- 
tincaciüii destinadas á curar las enfiM’ineda- 
des de nuestra alma. Por tanta gracia como 
poseéis y comunicáis á todos nosotros, ben­
digo á ia santísima Trinidad (|U0 os la lia 
(lado , y la adoro humildemente, — Padre 
nueslro, Ave Maria , y Gloria.

Yo os saludo, Maria, paraiso cerrado 
para siempre ai demonio, en el cual no po­
drá inlroducirjamás la ponzoña del pecado, 
ni impedir ipie busquemos y encontremos 
la salud ¡lerdida por nuestras culjias. Por 
este fa\or singular que nos lia concedido la 
Trinidad santísima, sin mérito alguno do 
nuestra parle , la alabo y gloriiico huuiilde- 
inente. —  Padre mcslro , Ave Maria  ̂ y 
Gloria.-

3". Yo os saludo, M aria, místico paraiso 
en el cual reina una primavera eterna, hii

( 2 2 )JACULATORIAS.
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Vos eiicoiiiramos, Señora, en los momen- 
los de nuestra febril exaltación , aquel fres­
cor divino que templa los ardores de las pa­
siones mundanales. Por este beneficio de la 
santísima Trin idad, la alabo y la adoro lin - 
mildemenle. —  Padre nuestro, Ave María, 
y Gloria.

Lo demás, como el primer dia.DIA CUARTO.
Ilwcha la señal de la cruz y diclio el Himno y el acto de conlricion , se hará laC O N SID E ÍÍA C IO N .María santísima, figurada por la FLOR.
La Dor mas bella y agraciada que encon­

tramos en Monserrat, es la imagen de la 
Virgen. Ks ílor del campo, y lirio de los 
valles. I.a Kscritura santa en las alabaiuas 
proféticas que dirige á la prometida Madre 
del Mesías, se complace en darla con fre­
cuencia esos títulos risueños y agradables
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(le las (lores mas bellas y que atraen con 
predilección nuestras miradas. Qué flor ha­
brá tan graciosa como la Virgen santa? En 
su candor divino aventaja á la encantadora 
blancura de la azucena; y la rosa pierde 
sus colores y como que se humilla, delante 
de Ja que es Reina de las flores, María san­
tísima. Una sencilla flor habla á nuestro 
corazón, nos dice maravillasdol Autor que 
la formó, y escita en nuestro pecho senti­
mientos de ternura; mas la imagen de la 
Reina de Monserral, cautiva nuestros afec­
tos , y en el trasporte del amor mas puro que 
osperiQieulamos contemplándola , brotan 
suavemente de nuestros ojos lágrimas que 
se las consagramos con placer, hijas de la 
tristeza que produce insensiblemente el dis­
gusto de las flores del mundo, y del con­
tento con que gozamos de aquella flor her­
mosísima del cielo. Comparad y veréis; 
cuanto mas vale un solo instante de gozar 
(lela vista y amor de aquella flor purísima 
del cielo , que una larga vida ocupada ma­
terialmente en los placeres del mundo.

Medítese, etc., como el dia primero.



1*. Yo OS saludo, María, hermosa llor 
de los campos, que brillais en Monserrat 
oscureciendo con vuestros primores las be­
llezas de todas las flores que adornan la mon­
taña santificada por Vos. Por la ternura con 
que haciéndoos por nosotros flor agraciada 
nos Harnais á disfrutaros para que amemos 
vuestras virtudes, alabo á la santísima Tri- 
oidad, y la adoro reverente. —  Padre nues­
tro, Ave Maria, y Gloria.

2". Yoos saludo, María, lirio candidísimo 
de los valles, que engalanáis con vuestra 
castidad las hendiduras de Monserrat, y pe­
netráis los corazones de los cristianos. Por 
aquel espíritu de amor á la pureza que nos 
infundís, doy gracias á la Trinidad santísi­
ma, y la alabo humildemente. — Padre 
nuestro, Ave Maria . y Gloria.

3“. Yo os saludo, María, Rosa agraciada, 
cuyos primores llenan lodos los deseos de 
placer que agitan el corazón humano. Ben­
dita seáis, porque en Vos encontramos en-

( 25 )JACULATORIAS.



( 26 ]
lera salisfaccion , sin que la perturben las 
espinas del romorfllmiento. Por haberos he­
dió la santísima Trinidad para nosotros á 
manera de una rosa sin espinas, la alabo, 
y la}?loriíieo liiimildemeiile. — Padre mies- 
tro , Ave María, y Gloria.

Lo demás, como d  dia primero.

DIA QUINTÓ.
Hecha la señal de la cruz y dicho el Himno y el aclo de conli'icioii, se hará laCO N SiD E R A C IO iS.María santísima, figurada por eLPERFUME.
Delicioso es el perfume que exhalan las 

flores y las plantas odoríferas. Entre noso­
tros el aroma de las sustancias á las cuales 
Dios ha dotado de esa cualidad seductora, 
es lino de los objetos que mas nos deloilan, 
puesto (juo nos servimos de él para ios 
linos mas delicados de nuestra vida. Kl iti-
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pienso que arde con suave olor delanle del 
laberiiácuio, es un medio ordenado espre- 
samenle para rendir á su Divina Majestad 
el homenaje de nuestra adoración. Las ce- 
HMnonlas dei culto religioso se presentan con 
mayor esplendidez, cuando el perfume bal­
sámico llena el ámbito dei saniuario. Lm- 
pero el aroma mas agradable al Señor, es 
el que nos representa el incienso que arde 
en el incensario; son las virtudes que de­
bemos cultivar en nosotros mismos, para 
corresponder dignamente á los favores que 
recibimos continuamente del cielo, l̂ or eso 
es que la Virgen sánlísima ofreciéndose al 
Klorno Padre con sus gracias, con su san- 
lidad , y con sus perfecciones todas, se 
ha hecho por nosotros á manera de nn per­
fume sumamente agradable a! Señor, K1 
aroma con que nos recrea el ambiente de 
Monserrat, nos habla de aquel perfume de 
olor purísimo que mora en el corazón de la 
moníafia; y nos incita á producir aromas 
desanliflad en la práctica de las obras bue­
nas , con las que. debemos imilar las suyas.

MadHese, ctr.. romo el (lia primoro.



JACULATORIAS.
1“. Yo os saludo, M aría, suavísimo per­

fume compuesto de los mas puros aromas, 
por Aquel que dá á las plantas su color y 
o lo r; y que estáis destinada á arder, por el 
amor, delante del tabernáculo de la alianza 
entre Dios y los hombres. Por la bondad con 
que recibe la santísima Trinidad vuestros 
ohsetiuiosos servicios en favor de nosotros, 
la adoro y glorifico liumildemente. — Padre 
nuestro. Ave María, y Gloria.

'S“. Yo os saludo, María, perfume deli­
cioso que alegráis el corazón de D ios, por­
que le placen vuestros homenajes; el de 
los ángeles, porque se estasian en vuestros 
méritos, y el de los hombres, porque se
confortan con vuestros favores. Recreado en 
mi corazón por la encantadora suavidad del
aroma de vuestras gracias , alabo á la san- 
lisima Trinidad , y la reverencio humilde­
mente.—  Padre nuestro, Ave María, y 
Gloria.

3“. Yo os saludo , Maria, riquísimo per-



fume, cuyo olor celestial couliva iiuesii’as 
potencias, y apartando nuestros sentidos de 
la tierra nos eleva con júbilo y santidad -al 
servicio de Dios. Por este beneficio que por 
vuestro medio nos dispensa la Trinidad 
santísima que se dignó agraciaros en tan­
to estremo, la alabo y glorifico humilde­
mente.—  Padre nuestro, Ave Moria, y 
Gloria.

Lo demás, como el dia primero.

( 2 9 )

DIA SEXTO.
Hecha la señal de la cruz, y dicho el Ilimna y el Acto de contrición , se hará laCONSIDEUACION.María santísima , figurada por la NUBE.
Klías vió en otro tiempo una pequeña nu­

be, trasparente y blanca , que se levantaba 
por la montaña del Carmelo, y queesten- 
diéndose no perdía nada de su belleza pri-



raitiva. Era figuración de la Madre de Dios, 
que habia de venir siendo purísima don­
cella, y cuyo virginal candor mas diá­
fano aun que la nube que se remonta por 
los a ires, iría eslendiéndose à ganar los 
corazones para que amasen la pureza santa. 
Esta representación castísima de la virginal 
pureza de M aria , la encontramos casi de 
continuo en Monserral. Nubes blanquísimas 
se cruzan y ocultan con frecuencia las afi­
ligranadas puntas de la montaña, ó ya cu­
bren el monasterio, ó vienen à encontrar al 
viajero, envolviéndole como en una débil ga­
sa que le refrigera en su camino por aquellos 
benditos cerros. Es un espectáculo magní­
fico en Monserral, é infunde al propio tiem­
po que un placer purísimo, un cierto re­
cogimiento que nos incita á amar á la Se­
ñora de aquellas montañas. Fuera menester 
que toda la ternura se hubiera estinguido 
en el corazón , si no despertara y no le mo­
viera á alabar á la Virgen santísima, la vis­
ta y el contacto de las ligeras nubes que va­
gan majestuosas por la montaña , como para 
prevenir al peregrino que para acercarse

( 30 )



á María de Monserrat, debe adornarse con 
el candor de su pureza. Esta es precisa­
mente la que nos predican , y la que debe­
mos estudiar en ellas á íín de aprovechar 
en nuestra visita á la santísima Virgen. 

Meditese, e le ., como el dia primero.

( 31 )

JA CU LA TO R IAS.
Yo OS saludo , M aría , nube graciosa 

y delicada, que siendo pequeña en vues­
tro origen habéis ido creciendo en gracia y 
perfección , y derramáis en nuestras almas 
una abundante lluvia de bendiciones celes­
tiales. Reconocido á los favores que en Vos 
nos ha hecho la Trinidad santísima, la alabo 
fervoroso, y la adoro humildomeiUe.— 
dre nuestro, Ave María, y Gloria.

2”. Yo os saludo, María, nube suspirada 
por nosotros para que lloviendo sobre nues­
tros corazones templéis los ardores de los 
afectos malos , así como las campiñas seca­
das por el sol ansian el rocío de la noche. 
Por estas gracias que ha depositado en vues­
tra persona la Trinidad santísima , la ado-



ro , y reverencio bumildemenle. —  P a­
dre nuestro , Aw  Maria, y Gloria.

3“. Yo os saludo, María, nube fecundí­
sima, que habéis llovido en nueslra tierra a 
Jesucristo, y con él las aguas del tesoro ina­
gotable de los bienes que tiene el Señor para 
los que le sirven con lidelidad en el mundo. 
Por este favor tan singular adoro á la T r i­
nidad santísima, y la gloriíico humildemen­
te.—  Padrenuestro , Ave Maria, y Gloria.

Lo demás, como el dia primero.DIA SÉPTIMO.Hecha la señal de la cruz , y dicho el Himno y el Acto de conlricion, se hará laC O N SID E R A C IO N .Maria santísima , figurada por la ESTRELLA.
Bella y graciosa contemplamos la radian­

te estrella en el firmamento. Su lánguida 
luz que llega hasta nosotros para iluminar­
nos en la oscuridad de la noche, alegra el 
corazón y hace levantar instintivamente al



cielo nuestros ojos, para dar gracias al Se­
ñor que la hizo tan agraciada y provechosa 
en los momentos de mayor tristeza, Foresto 
es que la Iglesia santa cuidadosa en buscar 
títulos para engrandecer las virtudes de 
María y cantarle alabanzas por su celo ma­
ternal , la apellida estrella ; puesto que con 
mas perfección que la estrella que está cente­
lleando en el espacio, envía hasta nosotros 
rayos de su luz divina, que son como otras 
tantas pruebas de su cariño al iiombre. £n 
las tribulaciones que debemos sufrir sobre 
la tierra, la estrella de María nos conforta, 
nos an im a, y nos consuela. Estrella es pa­
ra nosotros María de Monserral. Contem­
plemos el piadoso contento que esperimen- 
ta el espíritu delante de la santa imágen ; 
y al sentirnos oprimidos por el peso de la 
tribulación , acordémonos de que en la mon­
taña está la estrella irradiando continua­
mente para llamar nuestra atención y nues­
tro cariño : mirémosla con amor, y corrien­
do confiados en su busca , enconlrarémos 
alivio y salvación.

Meditese, etc., como el dia primero.
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Yo OS saludo , M aría , estrella de la 
mañana, que apareciendo ya en la aurora 
denueslra vida, nosalegraiscon vuestraluz 
celestial, y  tomáis á vuestro cargo el dirigir­
nos en nuestra pei egrinacion sobre la tierra. 
Por esta manifestación singular de vuestra 
divina ternura y del amor de O ío s  , bendigo 
á la santísima Trinidad, y la glorifico hu­
mildemente. —  Padre nuestro, Ave María, 
y Gloria.

2*. Yo o s  saludo, María, estrella del mar, 
que compadecida de los que estamos nau­
fragando con frecuencia en el borrascoso 
mar del mundo, corréis á nuestro ausilio, 
y brillando al través de las olas , nos con­
ducís al puerto seguro de nuestra salvación. 
Por tanta merced como nos ha hecho la 
Trinidad santísima en darnos á Vos por núes* 
tra guia, la adoro, y la glorifico humilde- 
memenle. —  Pfíí/re nuestro, Ave María^ 
y Gloria.

3®. Yo os saludo, María, estrella del cielo;

JACULATORIAS.



que bi'illando sobre nueslras cabezas nos 
enseñáis el norte <á donde han de dirigirse 
nueslras aspiraciones todas, y que llamán­
donos para aquel lugar de reposo , nos ase­
guráis vuestra protección y luz para acom­
pañarnos á la gloria. Por esta felicidad que 
encontramos en V o s , alabo á la santísima 
Trinidad y la glorifico humildemente.—  
Padre nuestro, Ave Maria , y Gloria.

Lo demás, como eldiaprimero.

( 3 5 )

DIA OCTAVO.Hecha la señal de la cruz, y  dicho el Himno y  el Acto de contrición, se hará laCO N SID ERA CIO N .María santísima, figurada por la PALOMA.
Cual mística paloma, está la Virgen de 

Monserrat oculta en los riscos solitarios 
de su bendita montaña. Siempre fué hu­
milde, la virgen María, y siempre fué 
càndida. Cuan benigna se muestra en toda 
ccasion con sus devotos 1 Los tesoros de gra*



cias con que se halla enriquecida, ios der­
rama á manos llenas sobre los que la invo­
can de veras. Es la medianera entre Dios y 
el hombre ; y ruega por nosotros con tan­
to afan, ruega con tanta ternura delante del 
Señor, que el Omnipotente en sus divinos 
Libros la dice : a Me has robado el corazón, 
«paloma hermosa m ia, y  con uno solo de 
« tus ojos me has herido de amor.» En su 
tierna sencillez aprendamos á serlo como la 
paloma, según nos lo enseña Jesucristo. 
Eormémonos en nuestro interior un retiro 
espiritual. Que nos ocupemos, á solas con 
nuestro Dios, en meditar sobre nuestra nada, 
sobre los beneficios que el Señor nos ha dis­
pensado , y sobre el fin para el cual somos 
criados. Imitemos á M aría : y si en Mon- 
serral la encontramos solitaria, seamos tam­
bién solitarios en nuestro espíritu , apartan­
do su afecto de las cosas criadas; si la en­
contramos sencilla como la paloma , sea- 
moslo también ; y si benigna en acogernos, 
seamos como ella compasivos con nuestros 
hermanos; y recibamos de la suavidad de 
sus labios'esta instrucción liernísima, á la
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manera que del pico de la paloma reciben 
sus bijuelos el alimento que ba de conser­
var su vida.

Medilese, ele., como el día primero.
JA C U LA T O R IA S.

I’ . Yo OS saludo, Maria, paloma de 
vuestro amado Señor, que siendo tan pura 
y tan càndida por el conlínuo trato con 
Dios, no cnconlrásleis sobre la tierra un 
lugar digno de vuestros sagrados pies, y 
os renionlástcis otra vez al cielo para per­
manecer siempre casta y agraciada à los 
ojos de Dios y de los hombres. Por este 
vuestro candor que honra à nuestra impura 
naturaleza , adoro á la Trinidad santísima, 
y la glorifico humildemente.

Yo os saludo, María, paloma de paz. 
que á semejanza de la paloma de Noé anun­
ciáis al mundo el término de la invasión 
délas aguas de la iniquidad, y el principio 
de la alianza de Dios con el hombre. Por 
vuestro amor y por el que despertáis en no­
sotros con vuestra ternura, alabo à la san-



lisima Trinidad, y la adoro humildemtMile. 
—  Padre nuestro, Am Maria, y Gloría.

Yo OS saludo, Maria, paloma puj;i* 
sima , que cslais de conlinuo junto á ías 
fuentes abundantes de la vida y de la gra­
cia , para que lleguen á nosotros impreg­
nadas del àlito suavísimo de vuestra ama­
bilidad y afecto celestial. Por el atractivo 
de vuestra celestial pureza, adoro y reve­
rencio humildemente k la T i’inidad sanlí- 
.sima. — Padre nuestro , Ave Mario, y 
Gloría.

Lo demás, como el dia primero.

( 38 )

DIA NOVENO Y ÚLTIMO.liecha la señal de b  cruz , y  dicho el Himno y el Acto de contrición , se h ari laCONSIDERACIO-N.María santísima, figurada por la TÓRTOLA.
K1 mayor amigo, es el que comparte con 

nosotros nuestros sentimientos: el que se 
alegra en nuestra prosperidad , el que llora
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en nueslro infortunio. Por esto la Virgen 
santisima que es la amiga fidelísima del 
hombre, es comparada á la triste lortolilla. 
El camino que habernos de seguir sobre la 
tierra , está sembrado de espinas y contra­
dicciones : y por un instante de alegría pa­
sajera que gocemos, nos amarga una con­
tinua série de sinsabores y disgustos. Esta­
mos condenados al destierro en este valle 
de lágrimas; y Aquella que es la amante 
de nuestra alma, gime á la manera de la 
tórtola que'exbala ayes compasivos, pare­
cidos á los de una afligida viuda. Ocupada, 
digámoslo así, en Monserrat, en enjugar las 
lágrimas de los que van al santuario en ro­
mería para satisfacer á Dios-por sus mise- 
í'ias y honrarle en la imagen de su Madre , 
oon razón la apellidamos lorto lilla, que 
llora con nosotros y ofrece al Padre celes­
tial sus oraciones y sus méritos para alcan­
zarnos el pordon. Oh ! si á la vista de la 
imágen de María de Monserrat supiéramos 
aprovecharnos de sus bellos ejemplos, y 
llorando nuestras culpas gemir delante de 
Dios por la conversión de todos los pecado-
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res! Ya que merecemos ele la Virgen que 
se haga por nosolios compasiva á seme­
janza de la tórtola, procuremos no hacer­
nos indignos de tanto beneficio , y ser lor- 
telillas delante de Dios gimiendo con dolor 
por nuestras culpas y por las de nuestros 
hermanos.

Medítese, etc.., coino el dia primero.

JA CU LA T O R IA S.
Yo OS saludo, María , tórtola consu­

mida en holocausto de suave olor sobre el 
altar de la caridad , y ofrecida, al Señor 
como hostia agradable á sus ojos purísiuios 
para satisfacer por nuestros innumerables 
pecados y por los de lodo el mundo. Gra­
cias le doy á la santísima Trinidad por ha­
ber escuchado vuestros gemidos en favor 
de nosotros; y por lal beneficio , la alabo 
y glorifico humildemente. — Padre núes- 
tro , Ave María , y Gloria.

2*. Yo os saludo , María , tórtola ofreci­
da por nosotros, que siendo pobres nada 
podemos darle de bueno al Señor, y en
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Vos le prosenlamos un don riquísimo y ([ue 
aventaja á la magnificencia de los mas 
grandes y poderosos de la tierra. Por su 
bondad en escucbor vuestras oraciones en 
favor de nosotros, adoio á la 1 rinidadsan­
tísima , > la alabo humildemente. —  Pn- 
dre nueslro, Ave Moría, y (floria.

3 \  Yo os saludo, María, tórtola ofre­
cida en holocausto por nosotros los tristes 
enfermos que deseamos alcanzar la cura­
ción. Nuestras dolencias nos harían indig­
nos de acercarnos á D ios, si vuestra ma­
ternal piedad no interpusiera el \aiimienlo 
de la santa castidad. Por el consuelo de la 
salud espiritual recobrada por Vos, alabo á 
la santísima Trinidad , y la glorifico hu­
mildemente.—  Padre nuestro. Ave Moría, 
y Gloria.

Lo demás , orno el primer día.



EN ALABANZA BE

NUESTRA SEÑORA DE MONSERRAT.

Salve, matutina estrella, Sa lv e , vida y redención , 
Salve, Aiorenita y  bella. 
Salve , imán del corazón. Entre luces celestialesY aromas del paraíso,Diste en este monte aviso De morar en sus umbrales : lina refuifíiMite estrella,De tu imáfion dió razón : 
Salve, ñíoienüay bella. 
Salve, man del corazón.Un moiiU’ escoger quisiste Para trono ile tus gracias ;No con r.'sates ni acacias ; Que entre liejes lo pusiste : Llena cni ¡H inpa tal mella Tu sólio t!e iiiloracion :
Salve, Ainrcnita y bella, 
Salve, imán del corazón.Cual Carmelo transportado Del Nazaret prodigioso,Este monie milagroso La devoción ha admirado :En él tu poder descuella,Y es de gracias otro Sion : 
Salve , l^oreiiHa y bella , 
Salve, imán del corazón.



(■tó )No es el Gòlgota de llanto j De sangre , y  mortai quejido ; Consuelo es ael afligido ,Que se acoge á vuestro manto : lis el la b o r , do hay la huella De la transfiguración.
Salve, JIforenüa y bella.
Salve, imán del corazón.No es el terrible Sinaí Donde Dios con voz de truenoY  de inmenso poder lleno Habla á los hijos de ilelí :En este monte se sella La le y , con el galardón :
Salve , Morenita y bella ,
Salve, imán del corazón.Ni es la montaña de Uabal Do el sacerdote inspirado ,De un falso rilo indignado Confunde al hombre sensual : Es Garizim sin querella,Es raudal de bendición :
Salve , Morenüa y bella,
Salve, imán del corazón.Tus mercedes son , Marta , Verdadero monte de oro ;Y aquel oculto tesoro ,Hoy se da á la luz del dia;Del devoto eres estrella De dicha y consolación :
Salve, Morenüa y bella, 
Salve, imán del corazón.Eres monte de piedad Que das , con solo la ofrenda Del corazón , que es la prenda Predilecta á fu bondad :



■j Feliz quien por li destella Lágrimas de devoción !
Salve , Moreniia y bella ,
Salve, imán del corazón.Los hijos del penilenle ,Des que el Lombardo ferino Destruyó d  monte Casino ,Os dan culto reverente En vuestra imágen, doncella ,Flor de nuestra redención:
Salve , Morenica y bella ,
Salve, imán del corazón.Virgen ; pues vos sois aquella Que inspiró al gran Salomon ;
Salve, Morenica y bella,
Salve, imán del corazón !y. Ora pro nobis , Sancta Dei Genitríx. 

v¡. Ut digni eUkiamur prondssionibus Chrlsii- 
OREMVS.Concede nos fámulos tuos quassumus, Domine IX u j , perpetua mentís ot corporis sanilate g iuderc, el gloriosa Bcatre Marías semper Virgiiiis intercessione, àprassenli liberári tristitia, el ceterna perfrui Irotilia. PcrChrisluiu Dominum nostrum.— n/. Amen.IN D U LG EN CIA S.El Exmo. é limo. Sr. Dr. D. Antonio Palau y Termens, obispo de Barcelona , y el limo. Señor D. Tadeo Amal, obispo de California, concedieron cada uno cuarenta dias de indulgencia á lodos los fieles que hicieren esta novena, por cada día deella; rezando las oraciones correspondientes á la misma.

Sea para mayor gloria de Dios, y de su santísima •Madre la inmaculada virgen María.
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